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SOBRE SI ES MÁS ÚTIL EL AGUA 

O EL FUEGO 



INTRODUCCIÓN 


He aquí uno de los tratados plutarqueos pertenecientes 
al grupo que, en su día, Ziegler denominara «retórico-epi- 
díctico» 1 . Del mismo modo, los estudiosos que, como el 
profesor Gallo, se han ocupado actualmente de revisar la 
forma de los Morcilla confirman tal extremo 2 . Y es cierto: 
pese al tema que se aborda, los problemas están expuestos 
en un tono pseudo-científieo en donde la res se nos presenta 
como menos importante que los verba y su disposición. 
Como ha demostrado uno de los más recientes y perspicaces 
estudiosos de este opúsculo 3 , la estructura de la composi- 


i 


K. Ziegler, Plutarco [= «Plutarchos von Chaironeia», RE y XXI 1, 


1951], trad. it, Brescia, 1965, págs. 116-117. 

2 1. Gallo, «Strutture letterarie dei Mora lia di Plutarco: aspetti e 
problemi», en J. A. Fernández Delgado, F. Pordomingo (eds.), Estu¬ 
dios sobre Plutarco: aspectos formales (Actas del IV Simposio español 
sobre Plutarco), Madrid, 1996, págs. 3-16, en especial pág. 10. Véase, en 
el mismo volumen, la también interesante aportación de M, García 
V aloes, «Aproximación a las formas literarias de algunas obras de Plu¬ 
tarco», págs. 143-155. 

3 A. M. Milazzo, «Forme e funzioni retoriche delFopúsculo Aqua an 
ignis utilior attribuito a Plutarco», en I. Gallo, G. D’Ippolito (eds.), 
Strutture formali dei «Moralia» di Plutarco . A tí i del III Convegno plu - 
tarcheo , Nápoles, 1991, págs. 419-433, con una exhaustiva, y útil para 
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ción muestra un prólogo imperfecto y, acto seguido, una 
diatriba en la que asistimos a una defensa de cinco parágra¬ 
fos (2-7) sobre la mayor bondad del agua respecto del fuego 
y, con posterioridad, a una apología de la excelencia del 
fuego en otros cinco parágrafos (8-13). Así, el contenido 
destila un tono propio de juego, de paígnion retórico, donde 
la disputa erística, erudita, sobresale frente a 1a. ausencia 
notable de problemas filosófico-científicos. La forma de la 
obrita —unido ello a la deficiente transmisión del texto— 
ha aiTojado dudas, tradicionalmente, sobre la autoría de la 
misma: a tal extremo que el propio Helmbold, cuya edición 
hemos seguido para el establecimiento de la traducción 4 , 
obvia analizar con pormenores el opúsculo dado el carácter 
espurio, a su juicio, de éste. Sin embargo, un examen dete¬ 
nido de Sobre si es más útil el agua o el fuego permite de¬ 
tectar rasgos de naturaleza genuinamente plutarquea: el ca¬ 
rácter retórico en extremo de la composición, la presencia 
de cláusulas rítmicas (datos ambos que se relacionan con la 
producción de un Plutarco juvenil), la relación estructural 
con otros tratados (ahí tenemos Si el vicio puede causar in¬ 
felicidad, Si las pasiones del alma son peores que las del 
cuerpo y, por encima de todos, Sobre el principio del frío), 
la aparición de personajes histórico-literarios oriundos — 

como el propio Plutarco— de Beocia (véase al inicio la men¬ 
ción de Píndaro y Hesíodo), la presencia de citas que cons¬ 
tan en otros opúsculos plutarqueos (como la que aparece 
aquí, en 956B, que tiene su correlato en Sobre comer carne 
995D), son registros en los que verificamos el sello del que- 

• I • * "* • • 

nuestro cometido, revisión de ía bibliografía precedente y de la estructura 
que el opúsculo presenta. 

4 W. C. Helmbold, Plutarch's «Moralia XII», Loeb Classical Li- 
brary, Londres-Cambridge (Mass.), 1968 (reimpr. — 1957). Véanse, parti¬ 
cularmente, las indicaciones del autor en la pág. 288. 
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roneo. En suma, se trata de una composición en la cual ob¬ 
servamos la presencia de un tema abordado de forma dia¬ 
léctica, al más puro estilo escolástico, que Plutarco ofrece 
con un ejercicio sofisticado de artificio literario 5 ; un tema 
de conocimiento común, al cabo —no sobre cuestiones de 
naturaleza abstrusa—, que podía agradar a un público de 
extracción e intereses variados, proclive a degustar la bri¬ 
llantez que procura el uso, y aun abuso como aquí, de la re¬ 
tórica. Todo ello explica, finalmente, la inconsistencia e in¬ 
cluso, a decir verdad, la futilidad de ciertos argumentos que 
menudean en nuestra composición (por poner un ejemplo, 
en 958 A se nos dice que el fuego beneficia a más sentidos 
físicos que la vista porque «afecta ai tacto y se le puede ver 

desde lejos»). 

Esta obra aparece en el llamado Catálogo de Lamprias 
con el número 206. 


NOTA AL TEXTO 


Helmbold 

955E éKa TÉpoic; 
956C oóSév 
956C evtó; 

957E ouk 


Texto adoptado 

éfcatépov (cod. aliqu.) 
om. codd. 

óvxtóq (cod. aliqu.) 

om. codd. 


5 Sigo las indicaciones de A. M. Milazzo, ibid. y especialmente págs. 
420-421. 






1. Afirma Píndaro: «Lo mejor, el agua; pero el oro, fue¬ 
go que arde»De este modo, él asigna al ñiego la segunda 
posición. Y coincide Hesíodo cuando dice: «En un principio 
fue el Caos» 1 2 . Sucede que, para un número muy considera¬ 
ble de personas, da la impresión de que ese término, debido 
a su relación con chysis , denomina al agua 3 . Sin embargo, el 
número de quienes testimonian a favor de una u otra posibi¬ 
lidad está equilibrado: resulta que hay quienes defienden 





1 OL 1 . 

2 Teog. 116. El incipit del tratado (rasgo estructural frecuente en los 
Moraba, como indica I. Gallo, «Strutture letterarie dei Moraba di Plu¬ 
tarco: aspetti e problemi», en J. A. Fernández Delgado, F. Pordomin- 
go [eds.], Estudios sobre Plutarco: aspectos formales (Actas del IV Sim¬ 
posio español sobre Plutarco), Madrid, 1996, pág. 9) muestra las citas 

4 

expresas de Píndaro y Hesíodo a quienes Plutarco —de origen beoeio 
como ellos— incluye acaso por razones patrióticas, circunstancia no inu¬ 
sual en el de Queronea. 

3 La similitud vendría establecida, así, por la supuesta relación eti¬ 
mológica entre chaos y chysis («vertido líquido»), Cf. asimismo Sobre el 
principio del frío 948E-F. 


955D 

E 
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956A 


que el fuego es el principio de todo 4 , que, como causa mo¬ 
tora, lo ha creado todo de sí mismo y que, tras la conflagra¬ 
ción 5 , recobrará todo para sí. En fin, obviemos las opiniones 
de estas personas y analicemos los respectivos argumentos 

para detectar en qué dirección nos orientan. 


2. ¿No es acaso el elemento más útil aquel del cual pre¬ 
cisamos siempre, constantemente, y en grandes cantidades 
(como un instrumento, una herramienta o, por Zeus que sí, 
como un amigo que en todo momento y en toda ocasión está 
presto a socorremos)? Pues bien, el fuego no es siempre 
útil: hay veces en que apenas lo soportamos y en que nos 
alejamos de él Pero el agua es útil en invierno y en verano, 
para los enfermos y para los sanos, de noche y durante el 
día. Y no hay circunstancia en que una persona no precise 
de ella. No en vano, se llama a los muertos alíbantes porque 
carecen de libéis (esto es, humedad) y, sin este elemento, se 
ven privados de vida. Además, el ser humano ha existido, 
mucho tiempo, sin fuego; pero jamás sin agua. Por añadidu¬ 
ra, el elemento que nació desde el principio, con el origen 
de la humanidad, es más útil que el elemento hallado con 

posterioridad. Está claro que la naturaleza proporcionó el 

elemento necesario por esencia; en cambio, cierta pericia y 
contingencia permitieron hallar el elemento de uso acceso¬ 
rio. Así, no puede hablarse de una época en que los seres 


4 Se trata de los estoicos. Cf. el fragmento de Zenón que consta en la 
edición de N. Festa, 1 Frammenti degíi Stoici Antichi, 1/11, Hildesheim- 
Nueva York, 1971 <= Barí, 1932-1935), I, fr. 23. 

5 El fenómeno de la conflagración universal es un axioma nuclear de 
la física estoica. Como indica el fr. 26 Festa atribuido a Zenón, la con¬ 
flagración tiene por objeto que el mundo se renueve mediante una suerte 
de palingenesia, esto es, de que la vida se repita con las mismas personas 
y en idénticas circunstancias. Sobre el principio de la conflagración, cf. 
asimismo los frs. 23 y 26 Festa. 
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humanos hayan carecido de agua, ni existe su descubridor 
entre los dioses o los héroes: el agua existe en el instante en 
que nacen los seres humanos y faculta la génesis del hom- b 
bre. Sin embargo, el uso del fuego se remonta a Prometeo 0 
(hace cuatro días, como suele decirse 7 )... La vida existía sin 
fuego pero no sin agua. Y que lo antedicho no es una fic¬ 
ción literaria lo prueba el modo de vida actual: hay pueblos 
cuya cultura carece de fuego, que viven sin techo, sin hogar 
y a la intemperie. Más aún, Diógenes el Cínico apenas usa¬ 
ba fuego, de manera que dijo cuando se comió un pulpo 
crudo: «así, por vuestro bien me arriesgo» 8 . En efecto, nadie 
considera que, sin agua, la vida sea digna o posible. 


3. ¿Y por qué ceñirme a glosar la naturaleza de la hu¬ 
manidad? Existen muchas criaturas —diríase más bien un 
número ilimitado de seres—, y únicamente el hombre cono- c 
ce, en la práctica, el uso del fuego: las criaturas restantes vi- 


6 Cf. Esquilo* Prometeo 250-255. Sobre la figura mítica de Prome¬ 
teo, quien robé el fuego a los dioses para beneficio de los seres humanos, 
véase los trazos que facilita C. García Gual en su Introducción a la 
mitología griega , Madrid, 1992, págs. 99-109 y, de modo más extenso, 
en Prometeo, mito y tragedia , Madrid, 1979. 

7 Literalmente, la expresión en griego indica «ayer o anteayer», aun¬ 
que he juzgado adecuado traducirla mediante una fórmula coloquial 
equivalente en español. 

8 La anécdota que Plutarco introduce aquí está incluida de un modo 
francamente irrelevante y resulta ilustrativa sobre la naturaleza del opús- 



carne 995C-D): muy probablemente el de Queronea realizó una primera 
versión de la obrilla con la intención de pulirla posten o miente lo que, por 
distintas razones, no le ñie posible. Para esta verosímil hipótesis, cf. A. 
M. Milazzo, «Forme e funzioni retoriche delf opúsculo Aqua an ignis 
utilior attribuito a Plutarco», en I. Gallo, G. D’Ippolito (eds.), Sfruttu - 
re forma li dei «Mora lia» di Plutarco . A tí i del III Convegno plutavcheo, 
Nápoles, 1991, págs. 420-421. 


244 


MOR A LIA 


ven y comen sin servirse del fuego; y los rumiantes, las 
aves, los reptiles se alimentan —sin el uso del fuego— mer¬ 
ced a las raíces, los frutos, la carne. Por contra, sin agua no 
existe la fauna del mar, de la tierra, del aire. Además, los 
animales carnívoros —de algunos de los cuales dice Aris¬ 
tóteles que no precisan beber 9 10 — viven de nutrientes que, en 
esencia, se componen de agua. En suma, el elemento más 
útil es aquel sin el cual ningún ser vivo puede subsistir o 
perdurar. 


4. Pasemos de los bienes que utilizan otros seres a los 
que utilizamos nosotros, es decir plantas y frutos. Algunos 
de éstos carecen por completo de propiedades calóricas; 
otros las poseen en grado exiguo o irrelevante. Sin embargo, 
la humedad faculta que todo nazca, crezca, fructifique. ¿Pa¬ 
ra qué enumerar la miel, el vino, el aceite y el resto de pro¬ 
ductos que proceden de la vendimia, del ordeño, de la api¬ 
cultura —productos cuya procedencia es obvia—, cuando 
incluso el trigo, sí, que está considerado como perteneciente 
a la categoría de los frutos secos, participa del elemento lí¬ 
quido debido a su tratamiento, fermentación y conversión en 


jugo 


i 07 


5. Además, el agua es el elemento más útil porque nunca 
resulta nociva. El fuego, cuando se expande, es sumamente 
devastador. El agua, sin embargo, jamás es dañina. Por si 

fuera poco, de dos elementos, el más beneficioso es el más 

* 

barato y el que proporciona beneficio por sí mismo, sin nin¬ 
guna preparación. El fiiego precisa de un gasto y de com- 


9 Aristóteles (Investigación sobre los animales 601b) menciona 

con especial énfasis a las aves de presa. 

10 Como indica W. C. Helmbold (ad. loe parece que Plutarco alude 

aquí al proceso de elaboración de la cerveza. 


SOBRE SI ES MÁS UTIL EL AGUA... 


245 


bustible; precisamente por esta razón, lo utilizan más los ri¬ 
cos que los pobres, los reyes que las personas privadas. En 
cambio, el agua tiene ese factor filantrópico, la igualdad, lo 
común; por eso no requiere instrumentos ni herramientas: es 
un bien autosuficiente, perfecto. 


6, Más aún: el elemento que, multiplicado, destruye su 
beneficio es el menos útil. Así sucede con el fuego, el cual, 
como un fiera voraz, consume cuanto está próximo (por 
añadidura, es más útil debido al modo, habilidad y pruden¬ 
cia en el uso que merced a su naturaleza misma). Sin em¬ 
bargo, el agua nunca es temible. Además, de dos elementos, 
es más útil el que puede unirse al otro. Así, el fuego no 
acepta el líquido elemento ni es útil en combinación con f 
éste. Por contra, el agua es útil junto al fuego: el agua ca¬ 
liente es curativa y adecuada para la medicina. Y, en fin, 
nadie podría hallar fuego húmedo; pero el agua —tanto fría 
como caliente— es beneficiosa para el ser humano. 


7. Es más: siendo cuatro los elementos, podría decirse 
que el agua ha creado por sí misma el quinto, es decir el 957 a 
mar, un elemento no menos beneficioso que los anteriores, 
particularmente —entre otros conceptos— por el comercio. 

Este elemento trabó, dio completo sentido a nuestra vida 
—cuando era salvaje y ajena a la actividad comercial—, la 
orientó a relaciones de ayuda mutua e intercambios, y fo¬ 
mentó la cooperación y la amistad. Efectivamente, dice He- 
ráclito: «si no existiera el sol, existida la noche» ll . Así, po¬ 
demos decir: «si no existiera el mar, el hombre sería la 


11 Heráclito, fr. B 99 DK. 
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criatura más salvaje y necesitada de todas». Véase: este 
elemento conduce la vid desde la India a los griegos; el uso 
b del grano, desde Grecia a los pueblos de ultramar. Además, 
permite la importación de las letras fenicias como memoria 
que se opone al olvido 12 . Y finalmente impide que la estirpe 
del hombre se vea privada, prácticamente en su totalidad, 
del vino, del grano y de la educación. En suma, ¿cómo no 
considerar el agua como más útil, cuando aventaja al fuego 

en su composición? 

* • • 

• • 


8. Llegado este punto, ¿alguien podría exponer algún 
argumento en sentido contrario? Dado que la divinidad 13 
disponía de cuatro elementos para construir, como artesana, 
el universo, existe, también entre ellos, una distinción sen¬ 
cilla. La tierra y el agua están sometidas a la fuerza de la 
materia: han sido creadas, modeladas y participan del orden, 
de la estructura y, por supuesto, de la facultad de dar vida y 
procrear, en la medida en que reciben estas propiedades de 
c los otros elementos, es decir del aire y del fuego (los cuales 
conforman, construyen y dotan de la capacidad de crear a lo 
que, hasta entonces, estaba muerto e inerte). De los dos 
elementos citados, el fuego es el principal y capital. Y esto 

resulta claro merced a la siguiente inferencia: la tierra, sin la 
existencia de calor, es yerma y estéril; pero el fuego, cuando 
es poderoso y produce combustión, convierte la materia en 
fértil para la creación. En efecto, nadie podría hallar causa 


12 Cf. Eurípides, fr. 578 Nauck. 

13 EJ concepto de divinidad debe ser interpretado aquí, probablemen¬ 
te, a la manera de la doctrina estoica. Como se desprende del fr. 23 Festa 
atribuido a Zenón, los estoicos concebían el fuego como principio pri¬ 
mordial del cual eran responsables la divinidad y la materia, entendidas 
ambas de carácter corpóreo. 
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alguna de que las piedras y los riscos sean estériles a menos 
que participen, poco o nada, del fuego. 

9• En términos absolutos, el agua se halla tan lejos de 
ser autosuficiente para la preservación o para la creación 
de otros elementos que la ausencia de fuego causa la destruc¬ 
ción de aquélla. Sucede que el calor conserva esencialmente 
idéntica cada cosa, tanto el agua como todo lo demás: si el d 
calor falta o se halla lejos, el agua se corrompe; y, si cesa, es 
la muerte, la ruina para el agua. No en vano, las aguas es¬ 
tancadas, quietas y remansadas en las profundidades —don¬ 
de carecen de salida— son de una calidad ínfima y, a la 
postre, se corrompen (debido ello a que carecen práctica¬ 
mente del movimiento que, como agita todo, fomenta el 
calor). Por esta razón, denominamos vivas a las aguas que 
fluyen con más caudal y fuerza, porque el calor mantiene el 
movimiento. Así es que, de dos elementos, ¿cómo no va a 
ser más útil el que —-como el fuego al agua— aporta al otro 
su razón de ser? Por añadidura, es más útil el elemento cuya 
pérdida absoluta redunda en la muerte de un ser vivo: pues e 
resulta claro que el elemento cuya ausencia provoca que un 
ser no exista es la razón primera de su existencia. En efecto, 
los muertos conservan líquido y éste no llega a desaparecer 
por completo. Por otra parte, los cadáveres no entrarían en 
fase de descomposición si ésta fuera el cambio del elemento 
seco en húmedo; es más bien la corrupción de los fluidos en 
la carne. En suma, la muerte no es sino la completa priva¬ 
ción de calor: de ahí que los cadáveres estén totalmente 
fríos. Que alguien lo intente: los cadáveres, debido al exceso 
de frío, detienen el filo de una navaja. Incluso en el mismo f 
ser vivo, tienen una sensibilidad mucho menor las partes a 
las que el calor afecta en grado escaso: ahí están los huesos, 
el cabello y las zonas más alejadas del corazón. Puede de- 
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cirse que la diferencia se incrementa cuando hay presencia 
de fuego. No es la humedad la que hace brotar las plantas o 
los frutos, sino el calor húmedo 14 : no en vano, el agua fría 
es productiva en medida menor o nula. Y es que si el agua 
958A resultara, de suyo, fructífera, sería necesario que siempre 

produjera frutos por sí misma. Sucede, sin embargo, al con¬ 
trario: el agua es incluso perjudicial. 


10. Vayamos con otro argumento 15 . Para el uso del fue¬ 
go como tal, no precisamos de agua; por contra, el agua es 
óbice para el fuego puesto que lo apaga y extingue. Sin em¬ 
bargo, a menudo el uso del agua es imposible sin el fuego: 
el agua caliente es notablemente útil; en otro caso, peijudi- 
cial. Y precisamente el calor posibilita que el mar sea tan 
útil, ya que —al margen de que sus aguas son más calidas— 
no difiere, por lo demás, de las aguas restantes. En conse¬ 
cuencia, de dos elementos, el mejor es el que ofrece sus 



14 Subyace aquí la idea, defendida en la doctrina estoica, de que la 
buena salud de los seres vivos viene determinada por el equilibrio de los 
elementos. Por contra, el desequilibrio de los mismos origina las enfer¬ 
medades. AJ respecto, cf. el fr. 1 Ffsta, atribuido a Zenón. Dada la po¬ 
lémica que, con carácter general, entabla Plutarco con la doctrina estoica, 
es razonable que la defensa del fuego (una apología fuertemente retórica, 

a/ • 


al cabo) como elemento más útil se establezca en términos propios de la 
citada escuela. 

• • • 

15 En griego, ap* állés archés, expresión plutarquea que tiene su co¬ 
rrespondencia en Sobre la falsa vergüenza 534A; se trata de otro indicio 
que apunta a la autoría genuina de Plutarco en relación con nuestro opús¬ 
culo. Para esta y otras referencias intertextuales entre Sobre si es más útil 
el agua o el fuego y la obra toda de Plutarco (las cuales demuestran que 
el de Queronea compuso la obrilla presente), cf A. M. Mílazzo, «Forme 
e fimzioni retoriehe...», págs. 431-432. 
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prestaciones por sí mismo, sin que precise del segundo. Más 
aún: el agua es beneficiosa únicamente cuando entramos en 
contacto con ella (por ejemplo, cuando nos lavamos o asea¬ 
mos); el fuego, sin embargo, afecta a todos los sentidos: así 

de modo que 

une, a sus otras prestaciones, la naturaleza variada que le es b 
propia. 


es, afecta al tacto y se le puede ver desde lejos, 


11. Decir que, en cierta ocasión, el ser humano pudo 
existir sin la ayuda del fuego es absurdo, porque resulta 
completamente imposible. Pero, en la humana como en 
otras especies, hay diferencias. Quienes prescindían de fue- 
go exterior sobrellevaban el problema no porque no precisa¬ 
ran de él sino porque les bastaba y sobraba con su calor in¬ 
terno, Y esta afirmación puede atribuirse a las restantes 
criaturas que no precisan del fuego. De manera que, por lo 
que a esto respecta, el uso del fuego se revela, con toda pro¬ 
babilidad, superior. Y es que el agua no se encuentra jamás 
en condiciones de prescindir de elementos exteriores; sin 
embargo, el fuego es autosuficiente merced a sus muchas c 
propiedades. Del mismo modo que el estratego más valioso 
es aquel que defiende su estado sin la ayuda de aliados exte¬ 
riores, también es mejor el elemento que no precisa, en nu¬ 
merosas ocasiones, del apoyo exterior. 

Supongamos que alguien sostiene una interpretación 
contraria, en el sentido de que el elemento más útil es aquel 





seres humanos, considerando que, merced al raciocinio, po¬ 


demos conocer su bondad. Veamos: ¿qué reporta mayor 


utilidad y solvencia a los seres humanos que la razón? Pero 
los animales carecen de razón —podría objetarse. ¿Y qué? 


¿Por ese motivo, debe considerarse de utilidad menor lo que 


el lado más capaz de nuestra inteligencia descubre? 
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d 12. Llegados a este punto de nuestra exposición, pre¬ 
gunto; ¿qué es más conveniente, en la vida, que las artes l{5 ? 
Pues bien, el fuego descubre y preserva toda arte. Por esta 
razón se considera a Hefesto el patrón de ellas 17 . Además, 
nos ha sido concedido un breve lapso de tiempo y vida a los 
seres humanos y, como ejemplifica Aristón, el sueño cobra 
el impuesto de la mitad 18 . Pero yo diría que la cuestión es¬ 
triba en la oscuridad: una persona podría estar en vela por la 
noche pero ningún beneficio obtendría de su estado de vigi¬ 
lia si el fuego no nos otorgara los beneficios propios del día 
y estableciera la separación entre el día y la noche. De modo 
que si, para los seres humanos, la vida es el bien más pre¬ 
ciado, y el fuego la aumenta considerablemente, ¿cómo no 
podría ser el fuego el más útil de los elementos? 


16 El autor establece aquí, en cierto modo, una comparación epidícti- 
ea: si bien se mira, al principio del opúsculo Plutarco trae a colación los 
testimonios literarios de Píndaro y Hesíodo para corroborar la preminen¬ 
cia del agua. El caso es que, llegados a este punto, se establece una anti¬ 
nomia; agua-literatura, de un lado, fuego-técnica, de otro. Para el apolo- 
geta del fuego (se trate presumiblemente de un segundo o del mismo 
orador en su intención de in utramque partem dissevere) la técnica se re¬ 
vela, de este modo, superior a la literatura. Cf. A. M. Milazzo, «Forme e 
funzioni retoríche...», pág. 425. 

17 El dios Hefesto, hijo de Zeus y Hera, quedó cojo como resultado 
del castigo que Zeus le infligió. Y es que Hefesto había intercedido en 
favor de su madre durante las disputa entre los esposos. De este modo, 
sus características físicas se avenían bien al trabajo en la fragua y al uso 
del fuego artesano (vid. C. García Gual, Introducción a la mitología..., 
págs. 150-152). 

18 Literalmente, «el sueño se lleva, como un inspector, la mitad de 
éstos». Se trata del fr. 19 Festa atribuido a Aristón. La moraleja de la 
anécdota reside (como bien señala Festa ad loe.) en que la comparación 
establecida (con un inspector del erario público) pretende subrayar el ca¬ 
rácter inexorable de la máxima. 


SOBRE SI ES MAS ÚTIL EL AGUA... 
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13. Más aún: ¿no sería el bien más preciado aquel del 
que cada uno de los sentidos se nutre en medida muy im- e 
portante? ¿No ves que ninguno de los sentidos utiliza la 
humedad por su propia naturaleza, sin la mezcla de aire y 
friego, y que todo sentido se nutre del fuego como dador de 
vida que es (particularmente la vista, que es el sentido físico 
más agudo de todos, tiene brillo de naturaleza ígnea y per¬ 
mite que creamos en los dioses)? Es más, en afirmación de 
Platóngracias a la vista podemos orientar el alma al mo¬ 
vimiento de los cuerpos celestes. 


19 Timeo 47A-B. 
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Abas, 868C. 

Acrisio, 857E. 

Aerotinio, 871 A. 

Adimanto, 867C, 870B-C, 870F. 
África, 951F. 

Afrodita, 87IB, 927A, 983F, 

990C; APh 36. 

Agamenón, 990D. 

Agelao, 859D. 

Agesianacte, 920D, 921B. 

Agrá, 862A. 

Aimnesto, 873D. 

Alceo, 858B. 

Alemán, 857F, 918A, 940A. 
Alcmeónidas, 858C, 862C-F, 
863A-B. 

Alejandría, 972D. 

Alejandro (el Epicúreo), 854E* 


Alejandro (el tirano de Feras), 

856A. 

Alejandro (Magno), 856B, 970D, 
F. 

Alexibia, 871 A, 

Aliates, 859F. 

Alóadas, 935F. 

Ámasis, 859C, 866C. 
Amazonas, 872A. 

Ambracia, 859D. 

Aminocles, 864C, 871C. 
Amistad, 927A. 

Anaxágoras, 91 ID, 929B, 932B. 
Anaxandro, 867A. 

Anaxímenes, 947F, 948A. 
Anfítrite, 984E. 

Ánito, 862B. 

Anquises, APh 36. 


Las Cuestiones sobre la naturaleza (Aetia Physica) 34-41 no siguen 
la numeración convencional, por lo que la remisión al pasaje donde apa¬ 
rece el norribre propio buscado se hace, en este caso, mediante la abre¬ 
viatura APh y el número de cuestión . 
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Anteópolis, 976B. 

Antitira* 98IB. 
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Ares, 873B, 

Aretusa, 976A. 
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959D, 969E, 998A. 
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Áulide, 859D. 

Autobulo, 959C, 960B, 961F, 
965B, D. 
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Autólico, 992E. 

Áyax, 856F, 870E. 

Bión, 965A-B. 

Bizaneio, 979A, 985A. 

Briareo, 94IB. 

Britania, 941 A. 

Bucéfalo, 970D. 

Buna, 981B. 

Busiris, 857A. 

Cadmea, 872A. 

Calías (hijo de Fenipo), 863A- 
B. 

Calvo, 969C. 

Campos Elíseos, 944C. 

Caos, 953A, 955E. 

Cáparo, 969E. 
carios, 988B, 989D. 

Carnea, 873E. 

Carón de Lámpsaco, 859B, 
861C. 

Cartago, 942C. 

Casandra, 85 6F. 

Catón, 856B, 996D. 
cefalenios, 986E. 

Céfiro, APh 34. 

Centauros, 991 A, 

Cerámico, 970A. 

Cérano, 984F-985C. 

César (Julio), 856B. 

César (Trajano), 949E. 

Cícico, 972A, 979A. 

Ciclopes, 986F-987A. 

Cidias, 931E. 

Ciíadas, 953D. 


Cilicia, 967B. 

Cipris, 87IB (véase Afrodita). 
Cipsélidas, 859D. 

Cípselo, 861 A. 

Circe, 985C-987A, 988F, 996D. 
Ciro, 858D, 859A-B. 

Cira, 984A-B, 

Cléadas (de Platea), 873A-B. 
Cleantes, 967E. 

Clearco, 920F, 921A-B, E. 
Cleómenes, 860D, 96IB. 

Cleón, 855B-C. 

Clístenes, 860C. 

Cloto, 945C. 

Colina, La, 866A-E. 

Columnas de Heracles, 944C. 
Copaide, 990E. 

Corcira, 860C. 

Core, 917F, 942D-E, 984B. 
Coribantes, 944E. 

Corinto, 859D, 861 A, 870E, 
872D-E. 

Crates, 938D. 

Craso, 976A. 

Creso, 857F, 858D-F, 859C. 
Creta, 944E, 974D, 989E. 

Creíines, 864C. 

Crisipo, 952C-D, 980A. 

Griteo, 985B. 

Cromión, 969F, 987F. 

Crono, 941C-F, 942A-C, 944D, 
945D. 

Ctesias de Cnido, 974E. 

Dáctilos Ideos, 944E. 

Dánae, 857E. 
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Dánao, 857C. 

Danubio» 949E. 

Datis, 869B. 

Delfos, 871C, 873C, 945B, 
953D, 988A. 

Délos, 983A, ÁPh 38. 
Demarato, 864F. 

Deméter, 857C, 942D, 943B, 
994A. 

Demócrito (filósofo), 91 ID, 
929C, 948C, 974A. 
Demócrito (trierarca), 869A- 

C. 

Demócrito, 974A. 

Deucalión, 968F. 

Deyoces, 858F. 

Diilo, 862B. 

Diodoro (trierarca), 870F. 
Diógenes, 956B, 995C. 

Dionisio (de Caléis), 860C. 

Dionisio de Delfos, 965C. 
Dionisio (de Siracusa), 855C. 
Dionisio (enviado de Ptolomeo 
Soter), 984A. 

Dioniso (divinidad), 857C-D, 

914D, 994A, 996C. 

Dioniso (ingeniero), 914B. 
Dolón, 989D. 

Domicio, 976A. 

Eácides, 965C. 

Éfeso, 861B, 870A. 

Éfíra, 872D. 

Éforo, 855F, 869A. 

Egio, 972F. 

Egipán, 991 A. 


egipcios, 974C, E-F, 991E. 
Egipto, 857B-C, 939D, 976B, 
989A. 

Eleusís, 983F. 

Empédocles, 912C, 916D, 917A, 
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B, 953E, 964D, 996B, 997B, 
998A, APh 39, 

Enalo, 984E. 

Endimión, 945B. 

Ensenada de Hécate, 944C. 
Épafo, 857E. 

Epicuro, 921E, 964C. 

Epiménides, 940C. 

Eratóstenes, 98ID. 

Eretria» 860F, 862C-D. 

Érebo, 953A. 

Eros, 927A. 

Escitia, 951F. 

Esfinge, 988A, 991 A. 

Esminteo, 984E. 

Esopo, 87ID. 

Esparta, 858D, 870D. 

Esquilo, 923B, 950E, 964F. 
Esquines (tirano de Sición), 
859D. 

Estesícoro, 857F, 931E, 985B. 
Estilbonte, 925A. 

Estigia, 954D. 

Estoa, 960B. 

Estratón, 948C-D, 961 A. 

Eta, 988A. 

Etna, 926C. 

Etolia, 972E. 
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Eubea, 860F. 

Eubíoto, 965B. 

Euribíades, 867C. 

Eurípides, 959B-C, 965E, 975B. 

Palero, 862E. 

Fámaces, 921F, 922F, 923C-E, 
933F, 934B-C, 940A. 
Favorino, 945F, 949F, 955C. 
Febo, 873C. 

Fédimo, 960A, 965C, 975C. 
Fedra, 959B. 

Felo, 976C. 

Fenicia, 857F, 860E. 

Fenonte, 94ID. 

Ferécides, 938B. 

Ficio, 988A. 

Fidias, 856A. 

Fiíino, 976B. 

Filipides, 862A. 

Filipo (de Macedonia), 855A, 
856B. 

Filisto, 855C. 

Filopemén, 857A. 

Filóstrato de Eubea, 965C. 
Fócide, 859D. 

Fósforo, 925A, 927C. 

Frigia, 944E. 
frigios, 989D. 

Frinón, 858A. 

Ganíctor de Naupacto, 969E. 
Gedrosía, 939D. 

Gigantes, 926E. 

Glauca, 972F. 

Glauco, 872D. 


Grecia, 856E, 862A, 863D, F, 
864A-B, F, 865D, 866F, 867B- 
C, E-F, 868E, 869D, 870C, E- 
F, 872A, 873A-B, 874C, 
957B. 

Grilo, 986B-992E. 

Guerras Médicas, 870D, 873A. 

Hades, 940F, 942C-F, 943C-D, 
944F, 948F, 953A. 

Hagnón, 968D. 

Halas, 914D. 

Halicamaso, 868A. 

Harmodio, 995D. 

Hécate, 986A. 

Hefesto, 922B, 950E, 958D. 

Heíántco, 869A. 

Helena, 857B. 

Hera, 983F, APh 38; — (tem¬ 
plo de), 872C. 

Heracleón de Mégara, 965C, 
975C. 

Heracles, 857D-F, 863E, 865F, 
94 ÍC, 944F, 967C, 990E. 

Heraclidas, 872A. 

Heráclito, 912A, 943E, 951 A, 
964D, 995E. 

Heimes: — Ctonio, 943B; — 
Uranio, 943B. 

Heródoto, 854E, 855A, 856E, 
857A, 858B, E, 859D, 860C, 
861E, 862A-B, 863B, E, 864D, 
866A-B, 867A-D, 868F, 
869A-B, F, 870A, F, 87IB, 
872E-F, 873A-B, E, 874A, 
998A. 
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Herófilo, 912E. 

Hesíodo, S57F, 927A, 94GC, 
948F, 955E, 964B, 969E, 
984D, 

Hestia, 954F. 

Hestiea, 867E. 

Hipérbolo, 855C. 

Hiparco (astrónomo), 92ID. 
Hipias, 860F, 862F. 

Hipociides, 867B. 

Hipónico, 863A-B. 

Hircania, 970C. 

Homero, 857F, 913D, 917D, 
923B, 931F, 934B, F, 940F- 
941 A, 942F, 944F, 947D, 
950E, 952A, 965C, 970B, 
978B, 98ID; APh 34. 
Homero de Corinto, 992D, 

Ida, APh 36. 

Ilitía, 945C. 

9 _ 

Inaco, 856E. 

ío, 856E, 857E. 

Ion, 929A, 971F. 

Iságoras, 860D-E. 

Isis, 939D. 

Istmo, 869D, 870E, 871D-F. 

ítaca, 987A. 

Ixiones, 937F. 

k 

Jasón, 871B. 

Jenócrates, 943 F, 996A. 

Jeijes, 864A, 865A, 866B, D, 
F, 867A, D, 869F-870A, 
873F. 

Juba, 972B, 977E. 


lacedemonios, 988B. 

Laconia, 863F, 

Lácrales, 868F. 

Lamprías, 937D, 940F, 945D. 
Láquesis, 945C. 

Latamías, 866F. 

Lemnos, 935F. 

Leónidas, 864E, 865A-F, 866A- 
B, D, 867A-B, 959B. 
Leontíadas, 867A. 

Leotíquidas, 859D. 

Leptis, 983P. 

Lesbos, 984E. 

Leto (deidad), 870F, 982F. 

Leto (estudioso), 911F, 9Í3E. 
Leuetro, 856F. 

Libia, 857B, 939D, 967A. 
libios, 974E. 

Licia, 976C. 

Licurgo, 997C. 

Lígdamis, 859D. 

Lisanias (de Malos), 861C. 
Lisímaco, 970C. 

Lucio, 92IF, 923A, F, 928E-F, 
929F, 930A, 93ID, 932D, 
933F. 

Magnesia, 864C. 

Malea, 984A. 

Mar Caspio, 941C, 944C. 

Mar Panfilio, 861B. 

Mar Rojo, 944C. 

Maratón, 861E, 862B, 872A. 
Marcelo, 974A. 

Mardonio, 871E-F. 

Medea, 871B. 
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Megábatas, 869B. 

Megacles, 858C. 

Megástenes, 93 8C, 940C. 
Melampo, 857C. 

Mélite, 869D. 

Menandro, 995E. 

Mendes, 989A, 

Menelao (esposo de Helena)* 
857B. 

Menelao (matemático), 930A. 

meonios, 988B. 

Meótide, 94IB. 

Mérope, 99 8E. 

Metrodoro, 928B. 

Mileto, 859D, 861C-D. 
Mimnermo, 931E, 

Minotauro, 991 A. 

Mira, 976C. 

Mírsilo de Lesbos, 984E, 
Mitilene, 859B. 

Mnamía, 864E. 

Mnesífllo, 869D-F. 

Mnesíteo, 918A. 

Moiras, 945C. 

Nausínica, 871 A. 

Naxos, 859D, 869B, 985A. 
Ñemeo, 984D. 

Nicandro de Colofón, 867A. 
Nicandro (hijo de Eutidamo), 
965C. 

Nicérato, 998B. 

Nicias, 855B. 

Nicturo, 94 íD. 

Niio, 982C, 994B. 


Océano índico, 911E. 

Odi se o (sobrenombre de Temís- 
tocles), 869F. 

Ogigia, 941A-B, 

Olimpia, 873E. 

Optato, 965C-D. 

Otríades, 858D. 

Pactias, 859A-B. 

Panfília, 98 ID. 

Pangeo, 914A. 

Pantaleón, 858E-F. 

Parménides, 927A, 929B. 
Parnaso, 868C, 953D. 

Paros, 985A. 

Pausan i as (general lacedemonio), 

855F, 872A-C, F, 873C. 

Pelópidas, 995D. 

Peloponeso, 869D, 870A, 871E, 
937F, 961B, 984B. 

Penélope, 989A-B. 

Pentílidas, 984E. 

Periandro, 859F, 860B, 861 A, 
932B. 

Pericles, 856A, 970A. 
Perséfone, 942D, 943B; — An- 
tíctona, 944C. 

Perseo, 857E. 

Persuasión, 854F. 

Pigres, 873F. 

Píndaro, 857F, 867C, 916B, 
923C, 931E, 949A, 955D, 
975D-E, 978E, 984B, 995E, 
APh 36. 

Pirro (particular), 970C. 
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Pirro (rey de Epiro), 969C-D, 
975B. 

Pisandro, 857F. 

Pisístrato, 858C, 859D, 863B. 
Pitaceo, 858B. 

Pitaco, 858A-B. 

Pitágoras, 964E, 993A, 997E, 
998A. 

Pitia, 860D. 

Pitón, 945B. 

Platea, 864A, 867B, 868F, 871E- 
872A, D, F, 873F-874A. 
Platón, 854E, 91 ID, 913C, 926F, 
930C, 937E, 938E, 943F, 
948C, 958E, 962B, 964D, 
965F, 996B, 998A. 

Plutón, 917F, 984B. 

Polemarco, 998B. 

Polícrates, 859C, 860B. 
Polífemo, 992D. 

Ponto Euxino, 951F, 981C-D. 
Poro, 970C. 

Posidón, 950F, 982E, 983F, 
985A. 

Posidonio, 929D, 932C, 951F, 
Priamo, 989D. 

Pritaneo, 858F. 

Prometeo, 956B, 964F. 

Proteo, 857B. 

Quíleo, 871F-872A. 

Quíos, 859B. 

Reco, AP 36. 

Régulo, 857A. 

Río, 984D. 


Roma, 963C, 968C, 968E, 973B- 
E. 

Salamina, 869D, 870B, D-E, 
87ID, 873A, F. 

Sanios, 85 9F, 860C. 

Sardes, 861A-C-D. 

Selene, 918A, 940A. 

Ser apis, 984A. 

Sibila, 870A. 

Sicilia, 913A. 

Sicinto, 985A. 

Sición, 859D, 988A. 

Siene, 939C. 

Siete Sabios, 857F. 

Sigeo, 858A, 861A, 

Sila (erudito), 920B, 929E-F, 

937C, 940F, 942D, F, 945D. 
Símaco, 859D. 

Simónides, 869C, 871B, 872D. 
Sinope, 984A. 

Siria, 968D. 

Sirio, 974F, 

Sísifo, 992E. 

Soclaro, 959D, 960C, 962A, 
964D, 965D. 

Socles, 861A. 

Sócrates, 856D, 935A, 962B, 
975B. 

Sófanes, 873D. 

Sófocles, 854F, 923F, 959E, 
985C. 

Solón, 857F, 858A, 965D. 

Sóteles, 984A. 

Sotis, 974F. 

Sunio, 862C-E. 
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Sura, 976C. 

Susa, 863D, 870A, 974E. 

Tales, 857F, 971B-C. 

Tántalos (pl.), 937E. 

Tártaro, 940F, 948F. 

Tasos, 859D. 

Tauro, 967B. 

Tebas, 865F, 939C. 

Tebe, 856A. 

Tegea, 871F, 872A. 

Telémaco, 985B. 

Temis, 860D. 

Temístocles, 855F, 867C, 869C- 
F, 87IC-D. 

Tempe, 864E. 

Ténaro, 954D< 

Teócríto, APh 36. 

Teofrasto, 914A, 915B, 916B, 
952A, 953C, 978E. 

Teognis, 916C, 978E. 

Teón, 923F, 929E, 932D, 937- 
D, 938C-F. 

Teopompo, 855A. 

Terámenes, 998B. 

Termopilas, 864B, E, 866C, E, 
867A-B, D, 872D, 873E. 
Tesalia, 859D. 

Teseo, 987F. 

Tetis, 871B. 

Teumeso, 988A. 

Tidida (Aquiles), 965C. 

Tifón, 945B. 

Timoteo, 856B. 

Tinieblas, 953A. 


Tírea, 858D, 863F. 

Tirteo, 959B. 

Tisandro, 860E. 

Titanes, 926E, 996C. 

Titio, 945B. 

Tito (Quinto Flaminio), 855A. 

Tolomeo, 976B. 

Tolomeo Filopátor, 972C. 

Tolomeo Soter, 984A. 

Toro, 941C. 

Tracia, 914A, 951F, 

tracios, 968F. 

Treinta (Tiranos), 959D, 

Trofoniades, 944E. 

Trogodítide, 93 9D< 

Troya (Guerra de), 856E. 

Tucídides, 855C, F, 870D. 

Turios, 868A. 

Udora, 944E. 

Ulises, 985B-992E. 

Vespasiano, 974A. 

Vaso, 857E, 984E-F. 

Zacinto, 985B, 

Zeus, 864B, 918A, 921D, 924D, 
926C-D, 927B, 930A, 932D, 
93 8B, 940A, 941A-942A, 
955F, 944B-D, 955D, 961D, 
966A, 985E, 986C, 989F, 
996E, 997A, 998A, APh 38; 
— Cario, 860E; — Eleute- 
rio, 873B. 



ÍNDICE GENERAL 


Págs. 

Sobre la malevolencia de Heródoto. 7 

Cuestiones sobre la naturaleza. 79 

Sobre la cara visible de la luna. 119 

Sobre el principio del frío . 199 

Sobre si es más útil el agua o el fuego . 235 

Sobre la inteligencia de los animales. 253 

«Los animales son racionales» o «Grilo» 

Sobre comer carne (I y II). 
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